
En w, entrevista que don Lui.s Alberto Mon
ge, precandidato del partido Liberación Nacio
nal, concedió a La Nación publicada el 4 de 
los corrientes, '[Yl·opone como objetivo primario 
de sus planes de gobiernp, en el 'caso de que al
cance 'la Presidencia de la República para el· pe
riodo 1978-82, "el regreso a la tierra", frase que 
ya asume la f arma · de un lema de su tendencia 
partidista. Afirmó en esa entrevista: « .. . el por
venir de nuestros pueblos no está en lct ·indus
tria solamente, sino que el mayor P;sfuerzo de
be orientarse hacia l,a-' producción agropecuaria, 
cada vez con mayor deeisión". 

Sin embrgo, ~na e:tposición más detallada, 
más clara de ese enrúrribamiento mongista hacia 
el agro· se encuentra e'(l el libro del Lic. Enrique 
Benavides, "Nuestro . p~?Zsamiento político en sus 
fuentes" (San José; 1975), en el capítv.lo que 
contiene la prolongada conversación que el WU· 

tor sostuvo con el ·líder . liberacionista. Cuat10 
páginas se dedican ti este tema. 

Tal plañteamiento exige alqunos comenta
rios. 

En primer lugar· M-onge no desc:arta la in
dustria sino _que désea inás énfasis en el agro 
por razones de índole institucional, cconórnica 
y también moral. ' -

En este planteamiento se adivina en Luis 
Alberto Monge un algo. de saudade ae carácter 
rnuy subjetivo por lo bucólico. '¿No se fue a 
!as estribaciones montañosas de la Cordillera 
qentral al norte de San José a impartir sus 
trédicas socialistas? 

Pero se adivina asimismo en el termino "re-

ieso o ·vuelta a l,a tierra", un im. plícito senti
iento de derrota, sólo el derrotado, res~ntido, 
amargado, .regresa. Pero, en este caso, ¿de

rota ante qué? Sólo hay una respuesta ·ante el 
tontexto de los hechos ecmiómico-sor:iales trans
purri.dos en las últimas décadas: dcrmta ante 
1a ~ndustrialización, que ha sido el camino toma
do por Costa Rica y todo el mundo subdesarro
llado y que,.1ha traído consigo muchas adven
ticias alianzas no bien vistas, corno son la 
concentración poblacional urbana; el <J01YJestio
namiento d1l tránsito (l,e vehículos, la contq.m,i
nación am.btental. hiperdesarrollo del comerc.'o y 
los servicios y conviviendo con todo esto, una 
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proliferación de la delincuencia, l,a prostitución 
y los vicios. 

Pero, más que a 7,a industrializac~ón es 
a la concentración urbana a quien hay que a~ha
carle esta secuel,a de males. Esto tiene remedio 
sin interferir en el desarrollo industrial. 

Y sin, embargo, Costa Rica, como ninguno 
de los paises del istmo . centroamericano se de
jaron atraer por los cantos de ·sirena a,e lo in
dustrialización a rajatabla, mitchas veces a con
trapelo y presentada como panacea para toda8 las 
enfermedades económicas, cantos que gritaron 
a los cuatro vientos del mundo de los países po
bres 7!1'UCho~ falsos profetas. Costa Rica y los. 
pequenos paises hermanos emprendieron la mar
cha ineludible de la máquina y l;a chimenea con 
mesurá y la prueba de ello es que en términos 
generale_s. afirmaron, unos más y otros me1ws, 
la estabilidad de sus monedas y tuvieron a me
cate corto "la inflación, en comparación con 
otros países del cono sur del continente o aleda
ños a él que cayeron en aguda~ devaluaciones 
y en abismales deterioros de sus monedas. 

Pero "la industrialización se impuso como 
una necesidad histórica impostergable de post
guerra, luego que se demostr6 lo desguameCidas 
que estaban sus economías con la sola produc
ción de materias primas simples: agrícolas, fo
restales, pesqueras o mineras. 
. Y ~d~má~, luego de los primeros paso'i en la 
industrializac1.on nueya, no tradicimm.l, el país 
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se apercibió de todas las enormes posibiUdades 
de la nueva actividad: descubridora y remove
dora de recursos naturales y humanos~· impor
tadora de revolucionarias tecnologías; r6moza
dora del espíritu de empresa que yacía adorme
cido en muchos costarricenses; ausp;ciador(i de 
una gestión bancaria más versátil. 

Finalmente no se puede en "la economía mo
derna concebir la agricultura sin 7,a ·indust?:ia: 
ambas se complementan. En primer lugar el 
éxodo de mano de obra del campo a la ciudad 
que promueve la mecanización y tecn·if'icación 
de la agricultura es absorbida por la Dndustria. 
Además mediante la transformación que hace 
la .industria de los productos vegetales cam
biándolos de perecederos en artículos d~ con
sumo durable, mediante el empaque o envase 
la __ deshidratación o refrigeración, etc .. · impri: 

, miendoles una nueva calidad y capacitúndolo:s 
para ser embodegados por "largos periodos y 
transportados por todas las "latitudes que marca 
la r~s~ de los vientos, al mi~mo tiempo lo.s di:
versif~a, les suma más valor intrínseco y mayor 
capacidad-de competencia. · 

Por estas y otras razones, repito ahora lo 
que escribí en un comentario, publicado en La 
Nación en ez curso del mes de enero del ~mio 
pasado, al citado libro del Lic. Benavides: que 
la postura de don Luis Alberto Monge ante la 
industria como actividad económ:oa, es ffreac-
cionaria" y "sentirnental". · 


